
Escuela de
Mayores

Abril 2022

Plaza del Ayuntamiento, 4
03370 Redován, Alicante

Tel: 966 75 56 39
Fax: 966 75 42 13

mancomunidad@mancomunidadlavega.es
Horario: L-V de 9:00 a 14:00 horas

SEDE MANCOMUNIDAD:



Frío el aceite, las patatas a rodajas finas y las
saco.
Luego echo los arcaciles a láminas finas y los ajos
tiernos a trozos, también guisantes, y al final echo
el tomate.
Lo junto todo y le pongo la sal y el azafrán, lo
pongo a hervir unos veinte minutos y echo el arroz,
y ¡a comer!

Carmela
San Miguel de Salinas.

ARROZ CON
VERDURAS

5 o 6 traseros de pollo sofritos con una cebolla
gorda hecha trozos y sofrita, un bote de
champiñón, 5 o 6 dientes de ajo pelados y
partidos por la mitad, una ramita de tomillo, tres
clavillos y 6 gr de pimienta, una cucharada de
manteca de cerdo, piñones, una chorrá de Coñac,
medio tercio de Cerveza, sal al gusto y un poco de
agua.
Se pone a hervir al gusto

 Conchita Martínez
San Miguel de Salinas

POLLO A LA CERVEZA

¡a cocinar!



TRADICIONES

Cuenta Lola Lorenzo, con casi 95 años, que su padre fundó una
tradición en el pueblo de Algorfa por Navidad, una tradición
centenaria pues es anterior a su nacimiento.
Un grupo de personas del pueblo, de ambos sexos,
presentados voluntariamente, se turnan para sacar a la Virgen
del Carmen, patrona de Algorfa, desde el 25 de diciembre y
durante todos los días de la Navidad, el grupo de voluntarios y
voluntarias pasan casa por casa con la imagen de la Virgen, al
principio, y más tardes con el estandarte.
Guitarra en mano, llegaban a cada casa y preguntaban "¿En
esta casa se reza o se canta?" y entonces se entraba en la
casa y se cantaba o rezaba según el deseo de la familia a
cambio, muchas veces, de dulces, regalos y algo de beber.
Lola inventó una canción de aquellos días: "Venimos a visitarte,
como vieja tradición, y la Virgen del Carmen te da su
bendición."
El último día, cuando ya se había pasado por todas las casas, a
la hora de elegir quiénes portaban a la Virgen hasta la iglesia,
se organizaba una puja, a beneficio de la iglesia.
Quienes más dinero aportaban eran quienes introducían a la
Virgen en el templo.

Lola Lorenzo
 Algorfa

Muchas tradiciones se han perdido en el pueblo de Redován,
pero las personas mayores las recuerdan con cariño. Todo el
mundo sabía que se acercaba la Navidad gracias a Manuel
Andreu (DEP), más conocido como "el electricista", quien
colocaba un altavoz en la puerta de su negocio y ponía
villancicos todos los días que duraba la navidad. La música
navideña se escuchaba en todo el pueblo.

Fina Tenza
Redován

Baile de los Nabos.
Por Navidad, en el paseo de Algorfa, se organizaba una
exposición - fiesta de los nabos. Se colgaban los nabos más
grandes que se habían cosechado en los alrededores para que
todo el pueblo los pudiera ver, y en la noche se organizaba un
baile donde participaba todo el pueblo.
Durante la jornada y el baile, se realizaban apuestas y pujas
para ver quien tendría que "bailar con el nabo". Alguien
comenzaba dando cierto dinero para que otra persona bailara
con el nabo, y esa persona o algún allegado hacía una
contraoferta para no hacerlo. "Doy estas pesetas para que
Luisa baile con el nabo", y contestaba su novio: "Yo doy más
para que no lo haga." Y así transcurría la velada hasta que se
quedaban sin dinero o se cansaban de la puja, en cuyo caso le
tocaba bailar con el nabo entre risas y aplausos del resto de
los y las habitantes del pueblo.

Lola Lorenzo
Algorfa

Concurso de Belenes
También era famoso el "Concurso de Belenes". En todas las
casas del pueblo se montaba un Belén, cada familia según sus
posibilidades e imaginación. Pronto se abría el tiempo del
concurso y un comité visitaba casa por casa los tradicionales
belenes, poniéndoles nota para más tarde hacer pública la
clasificación. Era tradicional que además el jurado también
visitara las casas de los vecinos y vecinas.

Fina Tenza
Redován



No sé si es verdad o es una leyenda, me lo contó una
persona mayor.
San Miguel no tenía nombre, le decían la parroquia.
Un día acordaron un grupo de gente ponérselo.
Pusieron muchos nombres de santos en una bolsita y
metieron una mano inocente y salió San Miguel, no estaban
conforme, volvían a echar el nombre a la bolsa y cada vez
que lo sacaban salía el mismo nombre, por eso se llama San
Miguel S.
Yo viví 28 años en el campo, ni a la escuela pude ir, pocas
cosas puedo contar, pero lo que más me gusta de mi pueblo
es lo solidaria y buena que es la gente.
Gracias a todos.

Conchita Martínez
San Miguel de Salinas.

PEQUEÑO RELATO

Pues por lo que me han contado, dicen que fueron los que
hicieron el pueblo y que eran muy buenas personas, hicieron
el cuartel de la guardia civil.
Ayudaron a la gente del pueblo, hicieron el palacio, pues en
el jardín del palacio está la cueva con la Virgen de la
Almudena, el templete, es muy bonito con sus árboles y su
jardín.
Está la casa del palacio para restaurarla, las casitas de los
animales, bancos, una balsa, servicios sociales y más cosas.

 Teresa Arias Alcalá
Jacarilla

EL MARQUES DE CUBAS

SAN MIGUEL DE SALINAS EN IMÁGENES

Fotografías aportadas por 
Loli Valero



El último domingo del mes de Enero, antes de la pandemia,
ese día se celebraba la fiesta antes de la misa daban
pasacalles con la banda de música.
También ponían puestos de juguetes para los niños y puestos
de velas para la tarde la procesión, después rifaban un cerdo
en la puerta del bar del Curro.

Mientras sacaban el número tocaba la banda de música y se
pasaba muy bien porque venía gente de los pueblos de
alrededor.
Pero vino la pandemia y ya se ha perdido todo.
Este año sólo hay misa y la bendición de los Rollos de San
Antón y también bendición de los animales, seguidamente el
sorteo de las papeletas en la misma iglesia, fin de la fiesta.

Lola Bailen
Jacarilla

FIESTA DE SAN ANTÓN
VACACIONES EN SAN MIGUEL DE SALINAS

Recuerdo los primeros años de vacaciones que pasamos por
estas tierras, eran los años 80.
Para informar a la familia usábamos la cabina telefónica, casi
siempre al terminar la tarde, allí veíamos y saludábamos a
amigos y conocidos. Todos los días íbamos a la playa, en la
que disfrutábamos del agua y la arena.
Los paseos a Sierra Escalona, casi a diario, donde
explicábamos para que habían las trincheras que allí había, por
el camino veíamos muchas ardillas y un sinfín de aves.
También paseábamos hasta la carretera de Rebate,
sorprendidos con tantos naranjos y limoneros, olivos,
granados... así como cuevas de conejos, donde les dejábamos
comida, que al día siguiente al no estar disfrutábamos
pensando como se lo habían comido. Por la tarde noche nos
reuníamos todos los vecinos, pequeños y mayores, a contar
historias, acertijos, teatro o representar los concursos de TV.
Cuando los mayores se iban a la cama, nosotros los niños, nos
íbamos a buscar luciérnagas sorprendidos por su luz.
Algunas noches especiales bajábamos a San Miguel a jugar al
billar o a la costa al restaurante Adolfo a bailar los pajaritos de
Mª Jesús y su acordeón.
Cuando los hijos llegaron a la edad que no querían venir de
vacaciones con sus padres, pensamos vender la casa y en ello
estábamos, cuando al terminar la carrera mi hijo se vino el solo
de vacaciones, donde encontró trabajo, novia y aquí inició su
nueva vida familiar. Mi hija quiso el destino que sacara plaza en
su trabajo aquí cerca. Ahora que la jubilación nos lo permite
venimos a verlos y seguir disfrutando de este gran lugar y sus
gentes.

Tere Merino
San Miguel de Salinas



NAVIDAD

Desde principios de diciembre mi compañera Maruja y yo
hacíamos un mural, mejor dicho, lo hacían los niños de las dos
clases. Luego se disfrazaban: de pastores, San José, Reyes... y
nos hacíamos una foto de grupo y luego una de uno en uno.

Preparábamos una tarjeta con nuestra foto y se la
regalábamos a nuestros padres.
Otro día nos visitaba Papa Noel que alternaba con un Rey
Mago, hablaba con cada uno de nosotros y nos daba algún
"regalito".
Salíamos a la calle para ir a correos a echar la carta de los
Reyes Magos, no sé si lo seguirán haciendo.
Por último preparábamos uno o dos villancicos por clase y una
tarde invitábamos a nuestra familia y en el centro médico o en
el salón de actos actuábamos para ellos.

Mª Asunción López Mateo
Redován

Recuerdo que no teníamos árbol pero si un pequeño belén, en
nochebuena cenábamos, tocábamos la pandereta y
cantábamos villancicos. El día de navidad estrenábamos ropa,
íbamos a misa y después visitábamos a los abuelos y a los tíos,
nos daban el aguinaldo que eran algunas pesetas y con lo que
recogíamos por la tarde nos íbamos al cine.
Días antes de la navidad, se juntaban mi abuela, mis tías, mi
madre y las pequeñas de la familia y hacíamos dulces típicos
de navidad, que por cierto estaban buenísimos.

Mª Dolores Iñigo
Redován

La mañana de nochebuena nos juntábamos los vecinos para
recoger la leña que había a la afueras del pueblo para
encender la cocina. Enseguida, las madres preparaban el
puchero de café malta para desayunar, una buena taza de
sopa que daba la vida y a esperar el mediodía los seis
hermanos hasta que mi padre mataba el pavo. Llegaba la
cena de nochebuena y se preparaba la mesa para cenar un
guisado de albóndigas, un buen plato de olivas partidas,
rebanadas de pan tostado con aceite y sal. Se bendecía la
mesa y se rezaba el padre nuestro todos juntos. Después, se
pasaba el postre que era una bandeja de higos secos y
almendras; estaba delicioso. Mi madre nos cantaba los
villancicos con una voz preciosa antes de irnos a la misa del
gallo todos juntos. Después de misa, nos preparaba una taza
de chocolate con pan tostado y nos quedábamos alrededor
del fuego hasta que nos acostábamos. No teníamos la
abundancia de hoy, pero para nosotros que éramos unos niños
y teníamos tanta ilusión por la navidad, todo lo que hacíamos y
preparábamos ese día era una gran fiesta, que durante
muchos años mis hermanos y yo celebramos con nuestros
padres.

Josefa Galiana
Redován


